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E STE lunes he asistido en Madrid a
una sesión maratoniana, organi-
zada por la Presidencia Española
de la UE, en la que se abordaron

múltiples aspectos de la construcción eu-
ropea y sus retos más inmediatos.

A mí me resultaron especialmente ilus-
trativas las intervenciones de Manuel Pi-
mentel, ex ministro de Trabajo y Asuntos
Sociales en el Gobierno de Aznar y la de Car-
los Carnero, embajador en Misión Especial
para Proyectos en el Marco de la Integración
Europea. Esa mesa redonda, que estuvo mo-
derada por el periodista y ex senador Juan G.
Bedoya, reciente ganador del Premio Euro-
peo de Periodismo 2009 en España, sirvió no
sólo para repasar históricamente el sentido
europeísta de muchas generaciones de espa-
ñoles sino para recordar las palabras de Gra-
cián, cuando sostenía, sin complejos, que «Es-
paña es la nación más antigua de Europa». Juan
G. Bedoya resucitó incluso los conocidos ver-
sos de Joaquín Bartrina: «Oyendo hablar a un

hombre, fácil es /acertar dónde vio la luz
del sol; /si os alaba Inglaterra, será inglés,
/si os habla mal de Prusia, es un francés, /y
si habla mal de España, es español».

Pimentel equiparó la relación de España
con la UE a la de esos matrimonios jóvenes
cuyos principios están dominados por una
pasión y euforia amorosa que luego suelen
dar paso a etapas de pánico o depresión. En
su opinión, «no hemos sido agradecidos con
la UE». Basta pensar en los miles de millo-
nes que han inyectado los fondos estructu-
rales o los programas Feder, Feoga o el Fon-
do Social Europeo. ¿Lo negativo? No esta-
mos homologados en materia de empleo
con el resto de la UE. La intermediación que
funciona en el plano de la educación (ahí
están, por ejemplo, las becas Erasmus) no
se produce en el plano laboral.

Carlos Carnero también es un político de
raza. Bromeó incluso con su intervención
en las sesiones de mañana y tarde. «Reco-
nozco que deben estar empachados de mí»,

vino a decir, «porque una doble sesión de
Carnero se le indigesta a cualquiera. Si al
menos fuera cordero lechal...» Su optimis-
mo militante se tradujo en varias previsio-
nes: España contribuirá eficazmente en es-
tos seis meses a la regeneración económi-
ca y a la recuperación del empleo. Aunque
facilitó datos inquietantes: los 27 países de
la UE tienen 40.000 diplomáticos y 2,5 mi-
llones de hombres en armas. Conclusión:
«Se necesita una política exterior global».
Y más optimismo. Según Carnero, la en-
cuesta del Eurobarómetro prueba que mien-
tras la percepción optimista respecto a la
UE es del 66 por ciento en el resto de Euro-
pa, en España dicha cifra sube al 70 por cien-
to. Cuatro puntos más.

Pimentel, que aparte de abogado es eco-
nomista, rebajó el nivel de entusiasmo. Se-
gún dijo, en los próximos meses se van a
perder otros 200.000 empleos en España,
y a pesar de ello, los puestos de trabajo crea-
dos tras la crisis de 1994 no tienen paran-
gón en el resto de Europa. Se ha destruido
mucho empleo, pero nadie nos gana en el
creado con anterioridad a 2008. El ex mi-
nistro de Trabajo señaló otras urgencias. «Si
no hay acuerdo social, el Gobierno tiene
que actuar». ¿Por qué? Porque muchos em-
presarios saben que los cambios en la nor-
mativa laboral son inevitables y pueden de-
cirse para sí: «No contrates ahora, espérate
a que se produzca la reforma».
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Una catástrofe
artificial
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Los supervivientes
haitianos intuyen

que su Estado los da
por muertos, pero

no ahora, sino antes,
al consentir la miseria

E N previsión de tragedias como el
terremoto de Haití, conviene te-
ner a mano una jeremiada, una la-
mentación genérica acerca de los

‘zarpazos de la madre naturaleza’ y palabras
sentidas, de ‘profunda consternación’ ante
las ‘escenas dantescas’. Por último, cabe de-
rramar un par de lágrimas.

También podemos decir la verdad.
La verdad es que las catástrofes naturales

no existen. Un terremoto es uno de los fe-
nómenos más imprevisibles para los geólo-
gos. Saben dónde se producirán, pero no cuán-
do. Aun así, se pueden aminorar sus daños.
No es un milagro ni un prodigio. Es, como
casi siempre, el sucio dinero.

Tras el terremoto de Kobe (Japón) que cau-
só cerca de 6.000 muertos en 1995, las auto-
ridades invirtieron millones de yenes en re-
forzar las carreteras y los edificios de las zo-
nas sísmicas para que se mantuvieran en pie
en caso de temblor, y construyeron refugios
en parques públicos. Desarrollaron un pro-
tocolo de despliegue urgente del Ejército,
bomberos y cuerpos de socorro. Desde la uti-
lización de almacenes subterráneos hasta la
monitorización por satélite, ningún aspec-
to se dejó a la improvisación. Cuando un nue-
vo terremoto sacudió la costa de Chuetsu en
2007, murieron nueve personas.

Ésa es la verdad. No es la naturaleza la que
se ensaña con Haití, sino la pobreza y la pro-
funda desigualdad de una sociedad en la que
el 1% de la minoría blanca posee la mitad
de la riqueza, mientras tres cuartas partes de
la población sobrevive con dos dólares al día.

¿Quiso la ‘madre naturaleza’ colocar a cen-
tenares de miles de haitianos en los subur-
bios de Puerto Príncipe o Cité Soleil, vivien-
do en casas de adobe techadas con hojalata?
En las imágenes que nos llegan de Haití no
se ve a un bombero, un soldado, un policía.
¿Ha incapacitado la madre naturaleza al Es-
tado haitiano para disponer de algo pare-
cido a una fuerza de protección civil? Los ciu-
dadanos están trasladando a los heridos en
carretilla, a hombros o sobre improvisadas
parihuelas. ¿Es que la crueldad de la Tierra
con aquel país llega al punto de impedir que
crezcan ambulancias en los cocoteros? Mu-
chos de los heridos sólo lo han sido por unas
horas: están muriendo en los hospitales. Los
supervivientes intuyen que su Estado los da
por muertos, pero no ahora, sino antes, cuan-
do consentía, como si también se tratara de
un desastre natural, la miseria, el analfabe-
tismo y la enfermedad de los muchos fren-
te a la riqueza, la corrupción y el abuso de
unos pocos.

Ésa es la verdad. Y merece unas lágrimas,
en todo caso.

Impotencia. Nadie parece capaz de des-
cribir el apocalipsis de Haití, pero el pre-
sidente del martirizado país, René Pré-
val, a salvo milagrosamente de los efec-

tos del brutal terremoto, ha constatado
que «todos somos damnificados». Porque

donde la catástrofe humanitaria roza lo in-
fernal es en la constatación de que el pueblo
haitiano no dispone de las fuerzas y los me-
dios para ayudarse a sí mismo y que debe con-
fiar la recuperación de sus muertos y la cura
de sus heridos a la solidaridad internacional.

RENÉ PRÉVAL
PRESIDENTE DE HAITÍ

Pasión por la libertad. Antonio Fontán,
fallecido ayer a los 86 años, encarnó como
pocos españoles el espíritu de la Transi-
ción en sus ansias de libertad y ausencia

de rencor. Su amor al país y su entrega a
la democracia le condujeron a un compro-

miso por la restitución de la concordia y con
la Monarquía constitucional al que entregó
su gran preparación intelectual y coraje cívi-
co. Ha dejado, por fortuna, la herencia de una
obra y de una generación que permitirá con-
servar el aliento de sus convicciones.

ANTONI FONTÁN
EX PRESIDENTE
DEL SENADO

EN PRIMER PLANO

SANSÓN

D ICE Valdano que en esta vida no te perdonan si dejas
de ganar y te odian si ganas siempre. Así está el Barça
después de perder su primera eliminatoria en año y
medio (la primera siendo Guardiola ‘entrenaDios’).

Con la despedida de la Copa del Rey, el equipo prodigioso de los
seis títulos con grandeza de España tiene menos cestas donde
repartir los huevos. Pero en el fondo, lo importante es ganar Liga
y Champions, las demás son coristas que hacen bulto. Es el mis-

mo equipo comparado con el Brasil del 70 o la ‘naranja mecáni-
ca’ de Rinus Michels. Lo es habitualmente pero no en el par-
tido de ida contra el Sevilla, cuando Guardiola sacó el camión del
pescado (en el caso del Barça, lubina). Guardiola siente que ha
fallado a sus jugadores. Quizá por haber tirado ese encuentro, en
el que se ‘encruyffó’ (llegó un momento en que Cruyff, su maes-
tro, empezó a hacer melonadas como empeñarse en Busquets,
‘el portero sin manos’). El pequeño saltamontes sigue sus pasos.

EN DIAGONAL
ROSA BELMONTE ‘EntrenaDios’, como su maestro
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